
. .Ntun, 8. 
JUEVES 12 DE NOVIEMBRE. 

PILDORA VI. 1^ ' • 

ANtes de entrar en la casa de mi Amigo, en la mis­
ma calle, llegó á mis ojos, el dulce y cliogavalo pla­

cee de ver la mesa que abrumada de comida, y botellas 
nos pedia a mudos gritos fuésemos el cirineo que le ayu­
dase á ¡iébat la carga que le reventaba las costillas. La 
disposición dé mis ácidos', no me permitió regatear mu­
cho , y poniéndome la panza como un tambor, y los 

'Djos zarágañeros, me lérantfe, mas pata acostarme , que 
para andar con dimes y diretes. Hice el niño perdido, y; 
dejando filosofar á los Colegiales de San Isidro sobre los 
basos , me hizc galápago entré las satenas, tratando d« 
dormirme. El vino, el aguardiente, la comídii y mis avcrti-
turas, me hicieron pensar m|s cosas, y reflexionar sí se­
ria falso, ó verdaderoj lo que mcsúcediócon Astrca, y, 
la cabcssai ó letia efecto de la ímaginaciocí rebujada con 
las pildoras. Me parecía, que no tenían verosimilitud los 
pasagcs , y asi lo atribuí^ k la imaginación perríirbadá, 
ssgúíi lo qüie qu^hdo muchacho Jiabla leido en el Mu-
ratori de la fuerza de la fantasía. Con estas, con las 
otras y con las de mas allá me quedfe dormidp, y |quc 
había de suceder? empezó á soñar. ' 

En un sanii a;nen, me remonté por esos cielos de Dios, 
y caroínándo por uri cani¡no,mé encontré uno que pafe-
cia dos por lo largo 5 y por lo flaco que se desayunaba 
con espadines, Preguntándome ¿en qqe dia estábamos? le 
respondí, que i dos de Febrero j en que nuestro almana­
que se había atascado j peti^üe todos los días eran de 
Puaificaeíon. Respétídiendome que no podía ser j le díxe 
gue ^QjasuUasé ^ h% cs^aioá^ 4f Seviüia> y 4^ casi todÍ<» 



tí reyna a^rradas de*^*pa^t#%n firmativós ¿t que t\ 
óh de la Puripaeiotí se reproduce por los siglos de kf 

tftf áx(tól% más eéaípacl»' 4ué 'cFCaTeásd , * f qtiancto iBa 
ya avanzando á la cima» ve Vd» acjut la cabeza de mar-
M i , tjae se s^c^:^ otra veáspot crfErc upfe»̂  arbustos, sa-
caadomc la téngji» y hacíchdomc vbioíiés. CĴ ttcdéinc pa­
jado, y ella me dixo: 
_.• Xa llegada, de tu amigQ cortó nuestra interesante con« 
.\?ctsacÍG>n, y asi te voi a nwlestar o^ta vpz para que veas. 
ía malicia con que se escribe y conozcas soy un Francés, 
honrado^' — — Sera Vd. el primero dixe yo entre dientes» 
rA l^ que, dc<;iaoQOS de la despoblación, añado: qu? si quic* 
.sen evadida j porqué tjP se t,oman_ laSr correspondientes 
.medjldas.para^rewediatLa? ¿porqué;se pjira CCJD tanta indi­
ferencia; el interesante d^scvibrjmiento del Dr- Jenner,. y 

,uo se vacuaan todos los muchachos y con los que creo 
hay' poco m^nosxuidadpy qug cft la Cblna, crt do»ide los 

.^rrojantjpoc l:a%.calles, coroo a îJi- ái los gates y,petrosa La 
,vacunación es- ]de primera consideración f. y no^-áebe raí-
îiar̂ § qon l'a indiferencia qu& se bace er̂ ' Sevilla, en el tiem-

vpo pfeíS/G;nte,,-y;̂ n. toda lâ  .EjS^p^a,-piK.s, se. pr,ecia de sá-
, bía. Esov destptpoctípadtíresi d,ebĵ n traibaj^p ipbr^?. e^se,- ly 
jOír<í» pi»̂ ri,ii!i;iií.ajrc5, y d^iat-df acabar y rt̂ rdiCf á l a ^ n -
^ta-Migj^ní - . -
_ j Pt-Tî î iei Sí̂ 'SQgĵ inf, Ips-c4icu.los qítp porf.losj s^^ioi 
,sc í>á(>>for,inf«ío,,r atendida» la .población deW mutidp mueren 
tada año Cp.Qicíp 9)a%ó njen*)*') treinta y íln miUon,, qui­
nientas treita y seis.mil- peisonas.,̂  .cpnSo- observa un pai» 
sano mío* | Si -de -ŝ seVitia y seis tnatr.if»ot\ios,. ÍÍOIO racen,, 
cada año, diez- y ise|s h i j^ : . si- lo? hombres, que estatí en 
estado de t*ímar,hs arajias compoíien -siei^pre la- cuarta 

-parte de los htibií-antes? - si la •cd.ad de un año es la epo-
. ca de mayor peligro? ipqrqtie no. se ha de zelar con ri-
ígor que se vacunen los niños> qoaqdQ según el cakulo 
;de los Ingiesjest, pjreservíi. de- la muerte este feli?-descu-
t.^.^.i/iiientoj^.n^a^ !5í,^^í qíIPsqj^St^ría^y pcho mJllopo.^C 
^ericjnas,. que' perecían victimas 'de, la» vicuelasf 



fio U)S Párroco^ V ípS: Ak3|4ei» y lojs rpisnio»; Ía4rés de 
'la^iiia, 4ebea h%Gftl̂ ;,pQr sejí;^ñs ffÍQ̂ l̂ ê  su exefueíonl 
Jiú los pobyes ( qtte ^n -el,7 dî a, SQn Jos n»as }> pos no po-
iaec pagat los Cirujanos^ qujs- n<>.ííi.harán de valdcy. de|art 
morirá sus hiĵ os fritos de viraelas. (^u^ntas maMÍGíanef 
hecharán las rougijfesi ta.t> ^feeíii^ía tener buenos -vigoteSy 
a SUS: padres, quandp veaní en e| tQC^dw ziítcidosf »iis hOí> 
ckcs por cau^-dg JáS; \^hÍKílas|, Ésias son̂ ^̂ ĉ ^ 4c prifffejE 
orden, epñtra las que reclsBaa l^ jíijiwanjdad j y un 0p-' 
bierño sabio debía zeíar con energía, y, dadas- las conve­
nientes dis-posiciones, tuandaccorv rigor, lo que adti»ii;»ni6s> 
en otras NaGionesi. 

De Alentania re%ren los paí|>elcs publico^ delí »ÍW> ^iff-
iSoj^ qae se piablicó ea UÍHía, poc si* A, Sr el EíecTr 
tot BaE3\̂ o.É?al«tino>. que íodop^dre éf íámilia áebja av|* 
sar al Niagi^tsado baxa la psrsa de tjoy tls. quaridte» Ufí 
b'Jí) ajya tubi^tíÉ -yiríiclas^ A los Caras^ se Íes-impuso4a 
mkíria n»plta| s|níí; savĵ sabarü; de, los muertos^ que eraa tiV-

.tímas;de''tatr;,;a^qp6F<>sa-":epid^i'a-r-Y se'-.pTípfeibif -c,on-• todo-
.̂ligón-, as¡st:Íe:Setí4:x f̂'̂ |eftO';:<íe//;ptií:_vír©leyiti}- r-el <i««:/-BP- -Ĵ -s 

•^bubiese, pasA;d%.S,f••/píá'n í̂í' Me.wás^^qtier-cft;;6|.líbr» •itipir--
. tuorio Parroquital se: anpf apt̂  e:n la partida delparbulq; 
„fMfí /ai; «wVf/w* deh ahúndonm de suf padres por el dejcui^ 
;-^p-df-','bkU;eírl9;\V'Mi0ikíi-^y^ len; tós paMgeSt púbil¡CQS?se %-
.afaseri ^arselís, (;é&nTiP aft^íi^ 1©% de fl̂ s poijificaciGn.J cfeíni 
• el nojiiíírp Merlos <^jf?ííí«M<^f'3^f-f'^#^-iesM«enva^^ 
- I sus Jíijpsvr. : ,• ;- ,̂  •-.• •. :••-, 
i Después que eí año» de i8b r se iintrodHx0^en= Rusia Í* 
íVafUíia, MJeTído e]'> Gobiepfio que a pesaí,;de su buens exí-
, tov se ÉRt^taroíi; en exejsjatarlp ^ .sef tn4nd6 á-lbs Cufas,, 
que advitiEÍ«ssn a IpS" Padícf^ qtJando^ Ikvaban ífog. \úp%. 4 
baurizar que quedaban; rfsppn&abks de- sus muer ees ú- ppr 
descui-dp €fí vacunarlos rnoriflp de vi;f¡aelaSi ¿"S en SevAl» 
que se- b%ze ^ AunqíJe ejri el dJa ^ mueren a eenteMfes> 

ttójs; ipufehichal r i n0i .esjraüajiívpS:: l í deíidfa fy abat̂ dipriot 
porcfue auíi' no' estancos ilustrados i d« aqgi;vadelapje';jgtái 
ello.. Yayeras si-sigpc aq,uei sugítp' despreoeupandb cotnO' 
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cortipetis con el fnismo Voltsf, y Sérvelloníj ya veraito* 
mo Salen disputando IÍE» muchachos, quanto| ¡saquéri las ina-
rizes á esre valle de lagrimas. Yia tenéis en «na tificina 
en Sevilla an oficinista que no conoce más niiínnero que 
el uno, y eso porque es un pftlo tieso; que si hace gira-
bato como el dos , piensa que es un anzuelo de ijeseari 
y reme pincharse. 
' Ya verás, ya verás cosas mayores?; pues esto es lo (̂ ue 
se requiere para descatolizar, que haya ignorancia, y po^ 
der decir contra el qué reclame que es un fanático, hi­
pócrita y - r- T- aqui un maldito gato derriba un plata 
de ojuelas que estaba en una alazcRa , quiebra tres va­
sos , y asustado con el ruido pega un brinco, y coma 
habia de fiar en otra parte cae en mis hocicos, que con 
las uñas ios puso qiie ni los bordes de tinajas. Yó que 
pensé que el Francés se líabia encaramado sobré nvi af-
"TTiaj asustado y herido salgo corrictido y chillatidi-} tvha sarta 
de campanillas de los huelles se me enredaron en los pies; Ids 
de la casa que oyeron tal estruendo y rijc sintieroh salir 
echando chispas, se atolondran y gritafi} lios perfoS ia-
dranj los mozos Se arman con espadas y trancas j dé for­
ma que se armó una gresca que por poco andarnos á la 
greña. Se enciende la luz, y nos miramos en la ppstur'a 

mas interesarte paia unas sombras chinescas, que se pue­
de imagjrrar. Todo*, Stópt>ngo, estábamos en camisa, y al-
guro dé resurrección} yo fon la sabana arrastrando, y lüs 
hocicos ensangrentado?} dos viejas metidas én la cenizera 
lina , y otra debaxo'dé wna mesa, y ambas in a i ^ ¿ de 
forma, que no teniamos precio part la historia natMíl, Ya 
mas tranquHtSS , désengáííados de lo que e r a , feinsbs el 
caso, y se celebró e&n una botella de aguardiente que 

> ai#M alcandil, haciendo la solera con los despojos de las 
ojttelas del gato. Acabada la broma dixc , que me venía 
á Sevilla: dixerOniíic ¿que si estaba loco? Qiie era forzo­
so ver las mascaras, para que conociera habla gente de 
gusto en el logar. Condescendí con la súplica , y á la 
hora debida fuinc?QS á Isv plasfa donde salios % ^ lo qué s$ 

• di?á el Jueves»-; ' , ' • . / " / . ^ ' • ' , '̂  


